
 

Introducción 
 

El contexto actual dibuja un escenario internacional muy complejo, agravado por la 

reciente invasión rusa a Ucrania. La geopolítica, que ya venía trasladando los núcleos de 

poder a otros puntos del planeta, ha dejado a la Unión Europea centrada en sus propias 

tensiones internas y de su vecindad más próxima. Sin embargo, la globalización es, a todos los 

efectos, innegable y los retos a los que nos enfrentamos son comunes y deben ser enfrentados 

entre todos. La lucha con el cambio climático, la protección de los derechos humanos o la 

seguridad son sólo algunos de ellos.  
 

Para luchar contra estos desafíos, hay dos herramientas sumamente eficaces. Una de ella es la 

integración, concebida como el mecanismo para generar políticas colectivas que den 

respuesta a los problemas que enfrenta toda la colectividad. En el caso de la UE, son varios los 

ejemplos recientes de la eficacia de esta integración: en su respuesta conjunta a la pandemia a 

través del plan de vacunación europeo o el de ayuda financiera a los Estados miembros más 

afectados; y en la reciente crisis provocada por la invasión rusa a Ucrania, a través de la 

respuesta conjunta en el apoyo financiero, humanitario, político y material a Ucrania o el 

paquete europeo de sanciones a Rusia. En relación a América Latina y el Caribe, el proceso de 

integración regional no pasa por su mejor momento. La pandemia puso de relieve en el 

mundo entero, y en especial en la región, sus carencias y desigualdades, así como la necesidad 

de acometer reformas estructurales para lograr su recuperación a través de un crecimiento 

sostenible económico y social que sea más justo y equitativo.  
 

La otra herramienta esencial para afrontar los desafíos globales es el multilateralismo, que 

en los últimos años se ha reforzado en aras de alcanzar compromisos, lo más amplios 

posibles, en temas cruciales como el cumplimiento de los derechos fundamentales, el 

desarrollo sostenible o un sistema internacional basado en normas justas y transparentes. 
 

En esta línea, y en un mundo tremendamente heterogéneo, en el que cobran cada vez más 

relevancia regiones con valores tan diferentes a los occidentales, el inmenso potencial que 

ofrece la asociación entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe hace 

imprescindible profundizar en esa alianza estratégica, impulsando un orden multilateral 

fuerte y basado en normas. Hay que tener en cuenta que estas dos áreas comparten, no sólo 

historia, sino los mismos principios de democracia, paz, libertad y prosperidad para todos sus 

ciudadanos. La coordinación de posturas entre estas dos grandes regiones (suman en su 

conjunto más de un tercio de los miembros de las Naciones Unidas) en los Foros 

internacionales donde se dirimen los compromisos mundiales acerca de los retos y desafíos 

que a todos nos afectan es sólo una de las consecuencias prácticas de esta asociación. No nos 

olvidemos que esta relación beneficia a ambas partes y que si la UE no aprovecha ahora esta 

oportunidad, su espacio será ocupado rápidamente por otras regiones, como ya está 

sucediendo.  
 

El contexto actual hace necesario replantear las bases de esta asociación birregional. La 

urgencia de su autonomía estratégica. Para ello, es necesario acelerar las dos 

transformaciones que son el núcleo de la actual política europea: las transformaciones 

ecológica y digital. El Espacio EuroLatinoamericano constituye un campo de posibilidades 

ilimitadas en ambas materias. 

 

 



 
 

 

Introducción 
 

El contexto actual dibuja un escenario internacional muy complejo, agravado por la 
reciente invasión rusa a Ucrania. La geopolítica, que ya venía trasladando los núcleos de 
poder a otros puntos del planeta, ha dejado a la Unión Europea centrada en sus propias 
tensiones internas y de su vecindad más próxima. Sin embargo, la globalización es, a todos los 
efectos, innegable y los retos a los que nos enfrentamos son comunes y deben ser enfrentados 
entre todos. La lucha contra el cambio climático, la protección de los derechos humanos o la 
seguridad son sólo algunos de ellos.  

Para luchar contra estos desafíos, hay dos herramientas sumamente eficaces. Una de ella es la 
integración, concebida como el mecanismo para generar políticas colectivas que den 
respuesta a los problemas que enfrenta toda la colectividad. En el caso de la UE, son varios los 
ejemplos recientes de la eficacia de esta integración: en su respuesta conjunta a la pandemia a 
través del plan de vacunación europeo o el de ayuda financiera a los Estados miembros más 
afectados; y en la reciente crisis provocada por la invasión rusa a Ucrania, a través de la 
respuesta conjunta en el apoyo financiero, humanitario, político y defensivo a Ucrania, y las 
sanciones a Rusia. La otra herramienta esencial para afrontar los desafíos globales es el 
multilateralismo, que en los últimos años está siendo golpeado por acontecimientos 
unilaterales peligrosos, por nacionalismos extremos o la bipolaridad Estados Unidos–China. 
Es necesario reforzar las instituciones internacionales como motor de un multilateralismo 
capaz de hacer frente a los desafíos de un mundo hostil.  

En América Latina y el Caribe, el proceso de integración regional no pasa por su mejor 
momento. La pandemia puso de relieve en el mundo entero, y en especial en la región, sus 
carencias y desigualdades, así como la necesidad de acometer reformas estructurales para 
lograr su recuperación a través de un crecimiento sostenible económico y social que sea más 
justo y equitativo.  

América Latina y el Caribe y la UE defendemos un marco de valores democráticos semejante. 
La integración y el multilateralismo son parte de nuestro mutuo universo, de manera que la 
asociación entre la UE y América Latina y el Caribe tiene el deber de profundizar en su 
alianza.  

El contexto actual hace necesario replantear las bases de esta asociación birregional. Para 
ello, es necesario acelerar las dos transformaciones que son el núcleo de la actual política 
europea: las transformaciones ecológica y digital. El Espacio EuroLatinoamericano 
constituye un campo de posibilidades ilimitadas en ambas materias.  

Para abordar todos los temas anteriormente expuestos, y poner de manifiesto el enorme 
potencial y la oportunidad única que supone América Latina y el Caribe para la Unión 
Europea, y viceversa. Se propone la celebración de un encuentro en la sede del Parlamento 
Europeo en Bruselas como un espacio de diálogo y puesta en común de ideas y propuestas 
entre expertos de ambos lados del Atlántico en torno a los temas planteados en el programa.  

 

 

 

 

 
 

 

 



Programa:      - ponentes por orden alfabético - 
 

 

15:00h. Palabras de bienvenida e introducción: 

Javi López, Presidente de la Asamblea EuroLat, Parlamento Europeo 
 

Intervenciones especiales de inauguración: ¿Por qué la Unión Europea y América 

Latina  y el Caribe se necesitan mutuamente? 

Myriam Ferrán, Directora General Adjunta, DG Asociaciones Internacionales, Comisión 

Europea 

Ramón Jáuregui, Presidente de la Fundación Euroamérica 
 

15:45h. Primera Sesión: Integración y multilateralismo, claves para la recuperación y el 

desarrollo de ALyC. Cooperación con la Unión Europea 

Ignacio Corlazzoli, Gerente en Europa, Asia y Medio Oriente de CAF, Banco de Desarrollo 

de América Latina 

Pablo Grinspun, Embajador de Argentina ante la Unión Europea – presidencia argentina 

pro-tempore de CELAC –  

Eric Parrado, Economista Jefe y Gerente General del Departamento de Investigación del 

Banco Interamericano de Desarrollo, BID (online) 

Introducidos y moderados por: José Ignacio Salafranca, Vicepresidente de la Fundación 

Euroamérica 
 

16:45h. Segunda sesión: La transición ecológica como objetivo y la digitalización como 

herramienta. Cómo aterriza esa transición en sectores estratégicos: agricultura, energía y 

aeronáutico . Experiencia en América Latina  

Invitada de honor: Andrea Meza, Secretaria Ejecutiva Adjunta de UNCCD, Convención de 

Naciones Unidas para Combatir la Desertificación 

Jorge Rodríguez Romero, Jefe de Unidad de Cooperación Global en Materia de Medio 
Ambiente y Multilateralismo, DG. Medio Ambiente, Comisión Europea 

Transición ecológica en el sector de la energía: Luis Cabra, Director General de Transición 
Energética, Tecnología, Institucional y adjunto al CEO. Miembro del Comité Ejecutivo de 
Repsol 

Transición ecológica en el sector aeronáutico: Ricardo Rojas, Senior VicePresident. Head 
of Constituent Assembly at Airbus & National Representative, Airbus Operations, Spain  

Introducidos y moderados por: Claudio Vallejo, Director Latam Desk Europa, LLYC 
 

18:00h. Intervención de clausura 

Javier Niño, Director Gerente Adjunto para las Américas del Servicio Europeo de Acción 

Exterior 
 

18:30h. Cóctel de clausura                                                            * pendiente de confirmación 


